—Antes de que me mate respóndame algo —pidió Rabela—. ¿Cómo consiguió llegar hasta aquí sin ser vista por los perros guardianes del patio trasero? Seguramente se coló por alguna grieta del muro que colinda con el baldío de la vanidad, ¿no es cierto? No le importó arrastrarse entre los contenedores de basura que almacenan las esperanzas perdidas de este cochino vecindario; así pudo llegar hasta acá, ¿no es verdad? Vamos, diga algo siquiera...
Pero la Indiferencia no dijo nada, como si no fuera capaz de oír las preguntas de la angustiada mujer. Pasó serena, como sorda, como ciega, como muda; mientras a su espalda caía el cuerpo de Rabela, ignorada, sin vida.